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Señores esto es intolerabtel Nuestros* des, luces blancas, confusas y apaga-
er/ios excitados siempre no tolera»,-^as por ¡aniebla. 
10 pueden, tolerar, esta ínvasió«, áe.|¿ üq guarda d« «apote gris y recia 
liños famélicos, de niños que recogen. 

:^cías inútiles, de nifK'S pobtê V de 
lifios sucios... -"'" 

A veces cuando estamos tomando 
osegadatnente uftf̂ f̂weza, mientras 
«cuchamos complacidos, la galante 
iy<;ntura,̂ que entre risas, nos relata un 
Wigo, sentimos en nuestros pies la 
tnÍ|sJá!Síie'Wn*»*^"OS que rebusc»» 
i)^o. gs un gol|o, un golftüo que per-
\\i ue la punta de un cigarro que nues-
\u botaocuWa de sus garras infantiles. 

Otras veces, una niña, nos pide los 
teirones de azúcar que han sobrado 
je nuestra taza de café, tiende su ma» 
î c iriifandó la softada golosina, Los 
maiiSos/'̂ ô  criados, los botones, la 
afuyentan, la persiguen con saña, co-
tjiil'leles perros guardadores de núes 
tra'tránquilidad amen»zada. 
• cuando menos lo esperáis, hacia vo-
Sct;os Se tiende de nuevo unas mane-
ci ife sucias itnplorando una perra pa-
''¿^pan sin fijarse, que en aquel'os 
n:'mentos, discutís, un tema de vita! 
ti eres [joifti'co 6 bien disertáis sobre 
ir, diferencias esenciales entre la suer 
"(iá^'recibir, f 'a menos importante 
k (aguantar. 
• Todo esto es insufrible, intolerable, 
nuestros nervios siempre excitados, no 
piieden tolerar, no toleran ese continuo 
j^dir, buscar, llorar, gemir y siempre 
|¿ n îstno, en qn piar continuo de pá-
j/'os hambrientos, ateridos de frió . 

* 

i En una tarde llqviosa j triste, á la 
ion en que empiezan los farofes á en-
-jfndefse y las luces 1 enan de reflejos 
íinfarillos las aceras brillante^ por.la 
•iivia, he segqido hasta'el níufüe vina 
it-eja de golfos, niño y niña, medio 
Snudos, medio descalzos. ' 
Ella cubre sus ¿reflas con un pañue-
que encierra su carita triste en un 
arco de trapo. Él con la cabeza al ai-
desafia la lluvia, y el agua va aplas-

¡ido su cabello sobre las sienes. 
Seguidamente he llegado con ellos 
los almacenes del muelle donde se 

an resguardado de la lluvia. El mar y 
I muelle parecen en este instante uno 
e esos apuntes deMaftinez Abadesf 
isté, brumtíso, de-fondoár grises, en 
Je brillan los barcos por el agua p 
lo lejos se ven luces ro}as, luces ver-

ifeand|lera, ha perseguido á los niños, 
olillas, de niños vendedores d| iHer^*|^ne^í ocultan tras tó montones de 

«aí}a;̂ #y sacos, P®r 8o salen á la Hufla 
otta vez y siguen su camino, sin pro­
testar, sin gritos, como el que soporta 
algp. inevitable y continuo, que debe 
suceder porque sucede siempre, 

«Un barco grande, que las sombras 
átirtrenta, se dispone á marchar, es uno 
de,eSí»!Í»rc¿S'iiíÍ¿"Íft8eñan en la pikia 
un nombre impronunciable. Los golfos 
se han quedado un instante quietos, 
curiesos sin que la Ihivia los intimide 
en su qu)ett|d e^peetante, 

El laico tiene tklavla su plancliá á 
tierra, una plancha que gime cuando 
el bareo se mueve. El niño se ha ido 
acereasido "̂ âutelosamente á la rapipa 
y ha subido arrastrándose para n<?sff 
visto, después ha desaparecido en Jfs 
sombras que llenan la cubjieríai 4a ni" 
ña ha s^uido U^?«ena,( riéndose al 
principio^ despuíSj seria, fija, inmóvil, 
estirando su cueilecito,desni^Ot M?pî . 
liándose sobre las puntas de suspies 
descalzos, y así hemos pasado unos mi­
nutos indiferentes para mí, quizás eter­
nos y doíwososiJ^fa-ĵ î  a^rwisera, 
parâ  su *a!mita, pequeña, solitaria y 
obscura. 

Poco ckspués unos hombres han 
recogido, han izado la plancha que 
suena dolorida al remontarse, per© 1̂ 
niño, e\ golfo, el piilp, no lalie más, BQ 
lia vuelto f la niña mira, mira siempre 
fija, siempre inmóvil sin lentir la crî -
deza del viento, ni el ingrato azotar d^ 
laHUvjftí 

P barco poco 4 poco, trabajosa* 
mente ha separado su banda del mue*-
He diíspués tía sonado la strena rpn-
cr y í̂ estempladar si«5 nota* eoriadas 
al prinéipio parecen solomos, luego h» 
seguido con un gemido largo estriden­
te, doloroso.., Ld niña sigue mirando 
fija el barco que se aleja sin chistar, 
sin llorar.... y cuando el barco al fin 
se ha perdido en la niebla ha vuelto 
sobre sua pasos pisando él agua; con 
la cabecita baja... Yo creo que no Ho­
ra, pero si llora, el agua y el viento 
que son cosas de Dios, recojerán sus 
lágrimas. 

zamoSjtomando, !a cerveza y el café en 
las horas de sol de nuestra tierra. Uno 
tnenos que no vendrá á impotunarnos 
con su piar de pájaro hambriento y 
aterido...; • 
1 fie pensado después que por ahí, 
por esos mundos', resuelven el proWe 
ma del QOLFO incuto y del QQLFO 
hambriento con asociaciones qué se 
dedican al culto del niño, en cantinas 
escolares, en asilos de noche recogién­
dolos, educándolos y á esto dedican 
su actividad, su energía, su dinero y 
su alma hombres y mujeres unidos en 
el amor santo, en el amor al niño. 

He pensado filosóficamente que es 
mucho mejor sistema el nuestro, por­
que unos se van, otros se mueven y 
así entre el tiempo, el hambre y el frió, 
sin más trabajo que esperar, nos vamos 
quedando solos, plácidamente, repo­
sadamente. ' ' ' 
"No preocuparséj porque debemos 

abrigar iá eónsoíadora jesperanza de 
^ue éiíanrfo ei gdlifiilo de mi .cuento en 
ticrrars tfstráÁaS libre, suíra ó. muera, 
ocultará piadoso y resignado' éj nom­
bre dé sü patria. 

'¿Para que nombrada?... y eso ¡re­
inos ganando. 

M.K.P. 

O? 

Madrid 2-9 m. 
El Banco, de E&pawi ha acordado 

un diyWend©» de cincuentíj jpsfta? 
coíreiá ?pR»i|Teiiie al Siétlitó^'friirtes-
tredelQll. 

Se calcula que 'a comp î̂ ia de fe-
rrocírrlifs del híorte «podrá dar un' 
segundo dividendo de 23 pesetas por' 
acflón, : / i ' 

t a compañía de M. Z. y A. repár-
ttrá ótré divideriiK» de 23 ó 24 pesé-̂  

%*• 
Señores he v«iflto del muelle satisfcT 

olio soririieníemhay uvkp ñiütios que 
turbe n u á ^ salego cuanddrnos soja-

Las fleatas ^Pascua ^' 

País de fiestas es el de Marruecos. 
Raro es el día que no síjrprende al 

europeo ver suspendido el tráfico co-
tiéiano, sino todt^ effi5arte, erf estas 
poblaciones moras. 

Extrañado por el hecho, tan freciwn-
tlmente reiterado, interrogo á los ná­
frales, moros ó judtot y unas ^tém» 
anos, otras otros, contestan iPascí»! y 
ya ll» espalloles estaban cantados de 
«ir Mllaf déla celebración déi tantas 

pascuas que á excepción de ver 1<̂  
comercios cerrados en nada se adî isr 
naba la celebración de fiestas extraoijr 
dinarias, hebreas ó mahometanas. ^ 

Pero llega la Pascua de los cr^i» 
nos, las alegres navidades en cuyaofr 
lebración se distinguen los espMoks 
y este puñado de soldados d^, ^ • ?a,-
tria celebra fiestas tan típicas y ásülas 
con la alegria cotnunicativa caracterís­
tica de nuestro buen pueblo, que no se 
recluye en sus hogares, que no busca 
la soledad del templo, que no se aleja 
de las ciudades, para celebrar sus fies­
tas', sino que al templo vá en 'tropel 
bullicioso y regresa luego at Hogar en 
compañía dé deudos y amigos á celé? 
brar el natáilitio del Hombré-tJios y 
allí todos congregados, hombrfes y 
mujeres, ehicÓs y grandes; viven la. 
vicia, qué viviria és la alegHa, et'góile 
y regoájo que en noches como fa.de 
Noche-Buena disfruta él pueblo' espa­
ñol. ' 

Los soldados que 1̂  madre patrifi 
envió á estas tierras de África no ha ' 
bfan de dejar pasar desapercibida estf 
fecha que tan gjratos,y á veces tristes.rer.; 
cuerdos traen á nuestros corígones, y 
todos |untos,ürtilleros é iníanfces de Ma­
rina,' itigenieros y glnetes, admínlstrja-
tî vos y sanitarios, contribuyeron al.ma-
yor' explendor de 'as fie&t|s de Pasí:|^| 
en Alcazar-el-Kebir, íiesl̂ as e^yiánsi-. 
vas, alegres, y que estaUleoen un jalón 
más^n la conquista moral de la pobla; 
cT¿;i ]nd{gena qué se vé invitada á go^ 
zar con los espafjoles de sus fiestas tí-" 
fricas flena's de luz y ale¡,,ría, recuerdo' 
de la hermosa y alegre patria españo­
la más querida y más grande cuanto 
más lejos se le contempla y se le,ad-, 
riifra. 

^Ciue cuales fueron nuestras fieslas 
e^^stos primeros dias de Pascua, j ^ 
, Rencillas, acomojladas a| .medios al| 

li^ar. Peco wi ¡tod«? eilas, se ^ni^e^té 
eíqpi<ndoroso el^ma- á la Patria y Ĵ ^ 
al^ia desús hijos. ..^> 

La tarde del día de Nochebuena^ 
divirtiéronse nuestros soldados á pre» 
ŝ ncia de moros y judíos, ron cucañas, 
carreras de obstáculos, músieas y bait 
les regionales, faltando solo en m e ^ 
de la filegría y algazara la f«-esen(si% d% 
esa mujer española, encanto de enamo-
fidos, alegría y ventura det fitífnbre, 
reina de loa hogares, beiviita 9¡em îÉi' 
por todos coa los homfeféí de n o ^ , 
esposa ó naadre. '<^y 

Sirviéronse randios e:^aord|igÍK>s 
á presencia de jefes y aida'es :^^''le 
mostraban o^ullosos de itianclpl^cs-
te puñado de hombres fiaodelxl^'^dos 
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Falleelá el S ite Enero de 911, lialii|niio reeOiiilo los Santas.:&6niB8iili& 

En sufragio de su alma, estará la vela y alumbrado al Santísitno 
Sacramento, en la Consagrada'iglesia del Santo Hospital de Cari­
dad el día 3 de Enero próximo, siendo,aplicadas por su eterno á^S' 
canso todas las misas que en la rníisma Iglesia se celebrenlde 8 | 12 
y las d* Emperatriz que tendrán lugar á las once. 

Su esposa é hi|os, ruegan á sus amigos y pérso-
_. r^aspi^opas se sirvan asistir á tan piadosos actos 

y enj:omendaf ,fu| a'ma á Dios, . 

Vatios Prelados 
costumbre. 

tieneo concedidas, indulgencia» en la forma de 

y cada uno de homadez, jab(»iostdadi 
y disciplina pues no puede el cronista. 
de|ar de penóonar, que en todo el 
tiempo que ni|estra$ tropas llevan en 
Larache y Alcázar no>se ha conestido» 
no un delito, sino ni una falta grave por 
ninguno de los kes mU seiscientos 
hombres que aquí mandó Esp^a para 
honrarla y enaltecerla ante los ojc^ del 
mundo que tiene en esioftdias puestos 
los suyos en no^trosyí^e en ttp«rtCQ8 
c^pili y en 1^ que como nosiotros so 
mos, para vencer los obstáculosv JÍ div 
facultades eMeriores, pues i losque en 
el interior nos denigra^ con sus ca-i 
lumniaiy y o # ^ «ifl. dteimulados so­
mos bastante este poñiyi^ dei<hou}bres. 
^ e s t|iuesrtrfti?atrMj|f nUestio Rey, 
para aniquilarlos por cobardía y trai­
dores. ; 

Terminaron los ranchos y siguieron 
las fiestas de la No^e-Bu€na.s 

En los campamentos se oían Ifs tris­
t e notas de Mis mwñeiras gallegas y 

I la§ f̂ egres seguidillas, de \m caden­
ciosos tangos, de los vibrantes acordes 
dé la }dtá"" - - • ' - - ' • - - - ™ - ••-

„ La Virgeti del ^lar dice % 
^ue no qai«t« ser francesa... 

y aquí vivas apiana, allá ii Rey, en 
otros al Ejér(áto, á la Marina, á los 
cuerpos de uta y otra, á J i ^ y ofid^-
les etc. 

A fas ocho era la fundón de Teatro. 

Un barracón de tOs 9 ya construidos 
era el .lugar designado para verifi­
carse los distintos números del pro 
grama. 

Muchos pueblecitos de España qüi 
sieran tener tan amplio y hermoso tea­
tro como resultó.gracias al esfuerzo do 
nuestros Ingenieros lo que dentto de­
pocos dfás será alojamiento dé ganado 
de los escuadrones de Caballería. 
l^yariiido fué el programa. Mürgis 
gaditanas, rondallas, .orfeones; diálo­
gos, monólogtís, cuentos'y éfi todfts 
estos números resaltaba el gracwo, 1̂  
alegrfef-y eJ ̂ or.^|^|^| | la c|^feí|fí#^ 
dados de todas las armas y cuerpos 
que d^ todps tomaron parte en ia fies 
t á . ' . .'•"'"'.','.' 
^ No dejará el cronista de cotiMg^i^ el 

éxito obtenido por el SargentOF<di f»*̂  
genieros Manuel González que» téeitrt 
vm pcecioso monólogô ^ origte!*' ^ 
Teniente del mismo €uer|>oíSellc*' Le •* 
na al que se tritíutó é* másanirtws 
aplauso por la bi«nescrto qtiis .«staba> 
y lo oportuno del asunto en el que re-
láltábái el ámof̂ lt Ta" íiscrpiit\a "sostéá, s 
cteV Ejército cotillo este loes en gssl̂ gra 
parte de la tranquilidad del pafs. »1 sefei 
minada la fónción de téatfo cefeSía Srós 
la Misa de Oallo. '.trod* 

En otro barracón estáb» *r̂ ' Se í«t.f, 
el altar arreglado con éxc|tri?j 
por la comisión nombrada 

ro-
' h a 

ón 
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ifuo c 
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con tu relatol- exclamó Nicolás daicooeertado. 
íNo ht concluido .lin— ijo U joyen con un 

acentoamargaé intencionado:—escuchad lo que 
reit». 

Hubo un, momsnto de silencio. 
Despt|é| c^tinuóZars. 
'—«Se despidió el hlda'gq de mi madre y el ca­

ballero pl Jióju nombre, que la infeliz te dio... 
—CoQtiaúa puéa—le dijo Nicolás con impacien­

cia al ver que vacilaba la doncella. 
•—iCueita tasto el dedrlol—afiadió la infeliz. 
Y pasando tu man* por la frente; como si se 

empanara U cuitada, en «partir de su imaginación 
un pensamiento abrumador, siguió diciendo: 

«Debo depido todo, i madre declaró su nom­
bre y Pl noble caballero se creyó deshonrado, por­
que había confuniido su nobleza con la inmensa 
desdicha de una... esclava. 

. "-¿Qué hizo, puea el hidalgo,-̂ - preguntó Nico-
I láa. 
I ^Abandonó á mi madre brutalmante apostrofán-
|dola del modo más grosero, fin pararse á indagar 
«̂« desventura. 

•""iMenguadol |miserablel—exclamó el hidalgo 
*on nobleza. 

Sucedióse un silencio penosísimo. 
Por fíp, rompiólo Zar?. 

—Eicucha pue?, doncelli iníortunada—píosi-
guió Nicí las mirando aniiotot» derredor de sí, 
cual íi temiera «er oido por personas extriña»:—• 
f Un día de funestísimo recuerdo, me hiZo llamar 
mi padre á su castilla de Canterai. Estaba morl-
buíido quiso dafme su postrero abrazo. 

«Cuando ll»gué á su lado velaban ai ancia­
no en su agonía un clérigo y un fraile: Jusn 
Roíique era el clérifo y el tevereado íanciicáno, 
fray Juan Nepomuceno de la Cruz; aquél deudo 
ceriano del eafermo; y éste, sU coafesor. Doña 
Juana mi esposa, nĵ e seguía. 

«Mi infortunado padre delireba y en «u delirio 
á nadie conocía. 

«Un dolor infinito se Apoderó de mí en aquellos 
momentos angustiosos. 

«No podía recibir el ultimo destello de la fugaz 
razón de mi buen padre en'el momento de exhalar 
SU espíritu: 

«Meposiré.de rodillaasy con ansias infinitas 
pedí á Dios un milagro. 

«Dios me tuvo piedad y me otorgó el m¡l«ígro 
que pedía. 

«Me conoció mi padre, 
—Acércate, hijo mió—me dijo el moribundo an­

ciano;—quiero darte un enc*rgo para morir en 
paz. Vos también, padre mió—dijo A su reverencia 

dÍ5^ 
d? 

á doña Juana de Aiarcón y al contarme esta hh^" 
tor^.^^f Jof atregó y me á^>: «QjizAieát» raedi-
llón tehíga ent.o»t'«r unt ftmiiis.» ; k 

Mfectras haUiaba Zara mirpbftNieoás el « e ^ 
llón. 

—Ni m bisaón ni v^m cifra^murBiijra,*^a^i» 
te encuentra ea él que pueda Ihiminarme en este 
dédalo sombrío... » * 

De pronto exhiló un grito. 
—iQtté sospichi. Dios mío!—attlcul4el hWd 

go temblaroso. 
—¿Qué decís, caballero?—ie replicó la. Joven 

píesa de uaa penoia Incerüdumbfe: * 
Transcurrió un breve Instai le de ag<raía pva d 

cuitado Nicolá"». 
Pot fin rompió el silendo tras de aquella cruel 

lucha. 
—No ha de callar mi Ubio en este lnsít»te-^rjt» 

clamó balbuciente. Y reponiéndose afiadió.-*%« 
pues un secreto que aunque juré guardar, *a llega­
do el memento de descorrer el velo que lo encu; 
bre; quemarla mis entrañas el dlendo, me ahoga* 
rfa fa conciencia ai cailarj. 

—Decid, decid, sefl'ir caballero—te dijo J« don-
lia con viveza: como se trataba á no (ih^r^-del 
oscuro misterio que tartto ansiaba conocer desde 
que su sefiora dofia Estefanía le relató la hjistoria 
de su madre. 


